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Capítulo 7

Diseños agroecológicos 
emergentes en la lucha por 

la tierra: Los encierros 
ganaderos comunitarios 

campesinos en Santiago del 
Estero (Argentina)
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Cristián Jara 

Raquel Buitrón Vuelta 

IntroduccIón

En Argentina, se ponen de manifiesto las contradicciones que genera 
la territorialización del capital bajo el modelo del agronegocio. Pese a la 
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capacidad para producir alimento para una demanda 10 veces superior a su 
población actual, el país está inmerso en una profunda crisis económica y 
social. Según el informe de la ONU (2019) sobre “El estado de la Seguridad 
Alimentaria y Nutricional en el mundo”, entre los períodos 2014-2016 
a 2016-2018, el número de personas que experimentan “inseguridad 
alimentaria moderada o grave” en Argentina se incrementó el 71%. La 
gravedad de situación llegó a tal punto que el Congreso Nacional tuvo 
que declarar la emergencia alimentaria, promulgando la Ley Nacional N° 
27.519 en el año 2019.

En las últimas décadas, la expansión de la frontera agropecuaria, lejos 
de cubrir la demanda local de productos primarios, generó desposesión y 
contaminación de las poblaciones rurales (Composto, 2012; Percíncula et 
al., 2011). Uno de las jurisdicciones más afectadas por el avance del modelo 
empresarial agroexportador fue Santiago del Estero, provincia del noroeste 
argentino que históricamente se ha caracterizado por la alta presencia de 
campesinos que han vivido y trabajado en el territorio, pese a no haber 
regularizado la tenencia de la tierra. A partir del Registro Nacional de 
Agricultura Familiar (RENAF), se estima que en Santiago del Estero existen 
17.500 unidades domésticas productivas campesinas y se han puesto en 
evidencia sus potencialidades en los aportes de proteína animal y la capacidad 
para contribuir a la soberanía alimentaria (Paz; Jara, 2014). 

En un contexto de agudización de la conflictividad entre el 
agronegocio que avanza violentamente, se fueron generado experiencias 
productivas y organizativas innovadoras que brotan de la acción colectiva 
con el propósito de afianzar los derechos a la tierra por parte de los actores 
locales. Un ejemplo de ello son los encierros ganaderos comunitarios que 
analizamos en este capítulo. Los cuales se desarrollan en articulación con 
agentes estatales, a pesar de ausencias de políticas públicas de ordenamiento 
territorial que atiendan de manera integral y estructural a la problemática 
de tierra.

Sostendremos que estas experiencias no solo constituyen una 
respuesta para evitar el desalojo, sino que producen territorios donde se 
están ensayando modelos alternativos de desarrollo rural basado en la 
recuperación y el despliegue de prácticas agroecológicas. En esta dirección, 
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la actividad pecuaria muestra fuertes potencialidades como las siguientes: 
uso de recursos endógenos, activación de reciprocidades locales, valorización 
de la diversidad ecológica y sociocultural, coproducción con la naturaleza, 
intensificación de la mano de obra familiar y escasa externalización. 

La trama argumental de este trabajo la desarrollamos a partir del 
análisis de cuatro experiencias de constitución de los encierros ganaderos 
comunitarios localizados en los departamentos Figueroa y Moreno 
(noreste de Santiago del Estero). La significatividad de estas experiencias 
reside en varias razones. Por un lado, los encierros ganaderos comunitarios 
constituyen una estrategia de defensa de la tierra donde la iniciativa de 
cercar los campos no responde a la mercantilización de la tierra, sino a 
la reafirmación de una lógica comunal en el uso y gestión de los bienes 
comunes de los pobladores rurales frente a los intentos de despojo. 

Por otro lado, los encierros implicaron un diseño productivo y 
organizativo que se configura sobre la base del potencial endógeno de los 
agroecosistemas silvo-pastoriles campesinos, recuperando el saber-hacer 
de las poblaciones rurales y la re-apropiación de tecnologías exógenas. 
Asimismo, estas experiencias permiten abonar el debate sobre las 
posibilidades y retos en la construcción de alternativas agroecológicas en 
el contexto actual de expansión de los agronegocios, ya que involucran la 
reafirmación de los derechos campesinos sobre la tierra, la producción de 
alimentos y otras formas de circulación para abastecer a las poblaciones 
locales. A su vez, la construcción de alternativas agroecológicos en los 
sistemas silvo-pastoriles campesinos de Santiago del Estero del Estero está 
cimentada tanto en la existencia de matrices y prácticas comunales como 
en las sinergias entre familias campesinas y agentes estatales. 

La estructura del trabajo consta de cuatro partes. En la primera, 
se presentan cuatro casos de encierros ganaderos comunitarios. En la 
segunda, se abordan las generalidades de las experiencias de constitución 
de encierros en relación a los elementos que operaron como catalizadores 
de estas iniciativas vinculadas con la conflictividad por la tierra. En la 
tercera parte, adquieren centralidad las condiciones de posibilidad para el 
despliegue de prácticas agroecológicas entre las que destacamos las matrices 
comunales en los sistemas silvo-pastoriles campesinos y las sinergias 



Silvia Aparecida de Sousa Fernandes; Bernardo Mançano Fernandes
Davis Gruber Sansolo  (Orgs.)

176 |

locales en la construcción de alternativas agroecológicas. Hacia el final, se 
plantean reflexiones sobre los aportes y los retos de los encierros ganaderos 
comunitarios en la defensa de la soberanía alimentaria y de la tierra en un 
contexto de expansión de los agronegocios a escala mundial. 

Estructura y conflIctualIdad agrarIa En argEntIna y santIago 
dEl EstEro: notas sobrE El contExto dE las ExpErIEncIas

La estructura agraria latinoamericana se caracteriza por elevados índices 
de concentración de la tierra. El Instituto Geográfico Nacional1 de Argentina 
informa que este país tiene una extensión territorial de 3.761.274 millones 
de km2, con una población de aproximadamente 45 millones de habitantes 
en la actualidad. Se calcula que existen cerca de 200.000 de pequeños 
productores agropecuarios en Argentina, correspondiendo a 65,6% del total, 
que solo ocupaban el 13,5% de tierra (Obschatko et al., 2007) 2. 

La provincia de Santiago del Estero está localizada en la región 
noroeste de Argentina. Según Paz y Jara (2014) esta provincia tiene una 
importante presencia campesina y un elevado número de explotaciones sin 
límites definidos3. En estos espacios no se consigue hacer el registro de la 
cantidad de hectáreas que tienen y en ellos perviven formas de producción 
tradicionales campesinas e indígenas. Es decir, casi 50% de las tierras de 
la provincia tienen límites imprecisos o no los tienen. En relación a la 
cuestión jurídica, el tipo de régimen de tenencia son campos comuneros, 
aparcerías precarias y sucesiones indivisas.  

Con el avance del capital mediante la expansión de la frontera 
agropecuaria, estos territorios son objeto de disputa entre empresas y 
poseedores campesinos, lo que lleva muchas veces a desalojos violentos 
(Domínguez, 2009; Paz; Jara, 2014). La alta concentración de tierra, que 
provoca represión y violencia rural, es resultado de la conflictualidad del avance 

1 Disponible en: http://www.ign.gob.ar/NuestrasActividades/Geografia/DatosArgentina/Poblacion 
2 Estudio realizado entre el PROINDER (Proyecto de Desarrollo de Pequeños Productores Agropecuarios) y 

el IICA/Argentina, 2007.
3 El ultimo Censo Nacional agropecuario de 2022, estimo en un total de 5 mil explotaciones sin limites 

definidos existentes en Santiago del Estero. 
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del agronegocio en áreas rurales. Algunas características de estos conflictos 
están vinculados a los problemas de ordenamiento territorial, la inseguridad 
jurídica en la tenencia de la tierra, la violencia rural (desalojos, represión y 
asesinatos de líderes comunitarios), la deforestación y la contaminación del 
suelo, entre otros problemas (Paz; Rodríguez; Jara, 2018).

En este marco, se encuentran los campesinos que resisten con sus 
prácticas cotidianas, diseñando experiencias organizativas y productivas 
alternativas a las lógicas capitalistas que pueden ser analizadas desde el 
paradigma de la cuestión agraria (Fernandes, 2014). La revalorización de 
estos proyectos emergentes está relacionada a los efectos perjudiciales del 
sistema productivo agrícola empresarial (despoblamiento rural, deterioro 
ambiental, desempleo). Frente a ello, la construcción de los encierros 
ganaderos articula luchas sociales en torno a la defensa de la soberanía 
alimentaria, el cuidado del medio ambiente y la valorización de los 
agricultores familiares. 

Mapa 1- Ubicación de Santiago del Estero 

Fuente: elaborado por Paola Marozzi. 
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los EncIErros ganadEros comunItarIos: dIstIntos dIsEños bajo 
la lupa

Los encierros comunitarios consisten en la clausura con alambrado 
perimetral de superficies de tierra rural de uso común por parte de un grupo 
de familias que allí residen en un paraje o localidad. Hasta la actualidad 
se registra la existencia de alrededor de 20 encierros comunitarios en el 
noreste de la provincia de Santiago del Estero, cada uno de ellos exhiben 
singularidades sugestivas.

 Para la selección de los casos de estudios se definieron criterios a 
modo de captar distintos diseños productivos y organizativos configurados 
a partir del cercamiento de las tierras comunales en posesión de 
campesinos. Los criterios considerados en el procedimiento de selección de 
los casos fueron: a) las circunstancias en las que tuvo lugar el cerramiento 
comunitario ligadas a la conflictividad por la tierra; b) el tamaño de la 
superficie de uso común; c) la composición y tamaño del acervo de bienes 
de uso común; d) el perfil productivo y e) los formatos organizativos que 
presentan. Para este trabajo se seleccionaron cuatro encierros ganaderos, 
cuyas principales características se presentan a continuación en estrecha 
relación con los criterios explicitados. 

El encierro Santa Catalina abarca 4.535 hectáreas de tierra de uso 
común e involucra a 24 familias del departamento Figueroa. Previamente 
a la conformación del encierro comunitario, los pobladores del paraje se 
dedicaban a la extracción forestal para la producción de postes y a la cría a 
monte de ganado bovino y caprino. Es uno de los tres primeros encierros 
comunitarios que surge en el año 2004, ante el intento de desalojo por 
parte de empresarios que se presentaban como supuestos titulares de 
dominio de las tierras. Los bienes de uso compartidos de los que disponen 
a partir de la conformación del encierro comunitario son: veinte animales 
adquiridos mediante una compra comunitaria, instalaciones ganaderas 
de uso comunitario (tanques y represas para el almacenamiento de agua, 
un salón comunitario y un vivero comunitario de vegetación nativa. 
Asimismo, algunas familias producen miel orgánica para comercializar a 
una cooperativa que trabaja en la zona. 
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Gran parte de los pobladores involucrados en la constitución del 
encierro comunitario están asociados a la central campesina Delegados 
Unidos de Figueroa Norte (DUFINOC)4. Esta organización junto a la 
Mesa de Tierras del departamento Figueroa5 desempeñaron un rol clave 
en la promoción de los derechos posesorios en el que sustentaban sus 
reivindicaciones sobre la tierra. Además, la DUFINOC estuvo a cargo 
de la gestión de fondos para microcréditos contemplados en programas 
nacionales con los que se realizaron gran parte de las inversiones para la 
construcción y funcionamiento de los encierros ganaderos comunitarios. 

Por otra parte, el encierro comunitario El Rejunte (departamento 
Figueroa) comprende una superficie de 2.500 hectáreas y su gestión 
involucra a 20 familias. Si bien el conflicto territorial se remonta al año 
2005, los pobladores comienzan a movilizarse debido a que un empresario 
pretendía desalojarlos de sus tierras. Antes de conformar el encierro 
comunitario, gran parte de las familias se dedican a la producción de carbón 
y postes, aunque también a la cría de bovinos y caprinos. Además de la 
tierra y el monte comunal, disponen de tres represas para el consumo de 
los animales y actualmente trabajan en la construcción de corrales de uso 
comunitario elaborados a partir del aprovechamiento de maderas nativas. 

La tercera experiencia que examinamos es el encierro ganadero de 
El Hoyo (Departamento Moreno). Abarca aproximadamente 10.000 
hectáreas de tierra de uso comunitario y se encuentran asentadas un total 
de 40 familias que además cuentan con 5 represas, 3 de uso comunitario. 
Sus inicios se remontan al año 2004 cuando una empresa de origen 
extraprovincial avanzó argumentando ser el titular de dominio sobre la 

4 La organización DUFINOC surgió en la década del ochenta y tiene su sede en la localidad de Bandera 
Bajada en el departamento Figueroa a partir del trabajo de promoción de organización rurales llevado a 
cabo por la pastoral de la Iglesia Católica. Se trata de una organización de segundo grado integrada por 
organizaciones de bases campesinas de once parajes localizadas en el sector norte del departamento como: 
Santa Catalina, El Tableado, El Desbastadero, Totorillas, San Felipe, Lote La Cañada, San Jorge, Santa Ana, 
Barrio Peregrino, El Chañar y San José.

5 Mesa de Tierra de Figueroa se conforma en el año 2003 en el marco de una multiplicidad de conflictos 
por amenazas de desalojos a los campesinos de las tierras que ocupaban y está integrada por delegados 
de distintas poblaciones del departamento Figueroa y Moreno. Su sede está localizada en la localidad 
de Bandera Bajada, recibía apoyo de una ONGs de alcance internacional como ISCOS para desarrollar 
actividades vinculadas al acompañamiento y asesoría jurídica a campesinos en torno a la problemática de la 
tenencia de la tierra. (De Dios; Ferreyra, 2011, p. 73-74).
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posesión y alambrando las tierras en las que pastoreaba el ganado de estas 
familias rurales. Previamente, algunas pobladoras militaban en la Mesa de 
Tierra de Figueroa para resistir los desalojos de campesinos en pueblos 
aledaños. A partir de la ejecución de un proyecto de experimentación 
adaptativa financiado por el Programa Social Agropecuario PROINDER 
los pobladores del encierro invirtieron en la compra de dos reproductores 
para lograr mejoras genéticas en el ganado y la implantación de pasturas 
para optimizar el manejo forrajero en la cría de terneros. 

Por último, el encierro FigMor se encuentra ubicado en el departamento 
Moreno y tiene una extensión de 5.500 hectáreas en donde residen 30 
familias. Su constitución empezó en el año 2008 y el cercamiento de las 
tierras de uso común por parte de los mismos pobladores para reafirmar 
sus derechos posesorios estuvo impulsado por los continuos intentos de 
desalojo en parajes vecinos. Disponen de 3 aguadas de uso común para el 
consumo de los animales de cada familia y además un salón comunitario 
donde se llevan a cabo principalmente las asambleas de la cooperativa, 
aunque también otro tipo de reuniones. Existen alrededor de una decena 
de familias que realizan la producción de miel, aunque también están 
implicadas en la cría de ganado a monte. Quienes carecen de animales 
o poseen rodeos de menor tamaño se dedican a demás a la extracción de 
madera del monte para la fabricación de postes. El nombre de encierro 
comunitario es homónimo de la cooperativa agroganadera, forestal y 
apícola que conformaron en la década del noventa con vecinos de cuatro 
parajes cercanos. A partir de estas experiencias organizativas previas se 
forjaron lazos de cooperación entre los pobladores que favorecieron la 
emergencia de los encierros ganaderos. 

agroEcosIstEmas, actorEs y catalIzadorEs dE las ExpErIEncIas 

Gran parte de las actividades productivas que se desarrollan al 
interior de los encierros comunitarios es pecuaria en tres componentes 
principales: ganadería caprina, ganadería bovina y apicultura. También se 
combinan con actividades ligadas al aprovechamiento de los recursos del 
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monte, principalmente la madera para la producción de carbón y postes. 
Cualquiera sea la variante del perfil productivo de los encierros comunitarios, 
la ganadería es un componente inmanente de los agroecostistemas en torno 
a los que se constituyen. 

En las zonas irrigadas, es posible que la cría de animales esté entrelazada 
al despliegue de prácticas agrícolas, principalmente al cultivo de especies 
forrajeras como alfalfa. En las zonas de secano, donde no llega el sistema de 
riego, los sistemas productivos son prevalentemente ganadero-forestal y es 
allí donde se localizan gran parte de los encierros ganaderos comunitarios. 
Estas áreas se caracterizan por las altas temperaturas, un régimen de 
precipitaciones marcadamente estacional con lluvias concentradas en la 
época estival (cuya media oscila entre los 500 a 600 milímetros anuales) y 
una elevada evapotranspiración potencial anual que definen un marcado 
déficit hídrico. El desarrollo de la agricultura se ve limitado por la baja 
retención de humedad de los suelos y la escasa disponibilidad de agua, 
tanto para consumo humano, como para el uso agrícola-ganadero 
(Arístides, 2009). En efecto, estas condiciones agroecológicas, junto a la 
escasa dotación de infraestructura productiva, limitan el desarrollo de la 
agricultura y los rendimientos productivos en ganadería que se practica la 
cría a monte (De Dios; Ferreyra, 2011).

Asimismo, las zonas de secano cuentan con una notable presencia 
de agricultores familiares6. Al considerar los datos proporcionados 
por el Registro Nacional de la Agricultura Familiar (RENAF) hasta el 
año 2011 en Santiago del Estero se registraron 13.072 Núcleos de la 
Agricultura Familiar (NAF). El 18,64% del total provincial se localiza en 
el departamento Figueroa e involucraba a 10.274 personas. Mientras que 
en el departamento Moreno, uno de los más afectados por la expansión 

6 Teniendo en cuenta la definición del Foro Nacional de Agricultura Familiar (FONAF) referimos a los 
agricultores familiares como una “forma de vida” y “una cuestión cultural”, que tiene como principal objetivo 
la “reproducción social de la familia en condiciones dignas”, donde la gestión de la unidad productiva y 
las inversiones en ella realizadas es hecha por individuos que mantienen entre sí lazos de familia, la mayor 
parte del trabajo es aportada por los miembros de la familia, la propiedad de los medios de producción 
(aunque no siempre de la tierra) pertenece a la familia, y es en su interior que se realiza la transmisión de 
valores, prácticas y experiencias (FONAF, 2006, p. 7). Cabe destacar, que sobre este concepto se apoya el 
relevamiento de Núcleos de Agricultura Familiar (NAF) realizado por el RENAF.
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de la frontera agro-ganadera forestal, se registraron el 0,68% del total y 
abarcan 466 personas.

En relación a las actividades productivas, los NAF en Moreno 
exhiben una orientación productiva predominantemente pecuaria, donde 
el 41% de los NAF sólo realiza producción animal, especialmente de 
especies caprinas, porcinas y bovinas. En Figueroa el 57,9% de los NAF 
relevados combinan agricultura y ganadería y el 26, 9% sólo se dedican a 
la producción animal (principalmente la cría de aves, porcinos y caprinos). 
Entre las especies cultivadas se destacan el maíz y la alfalfa en un promedio 
de menos de 2 hectáreas cultivadas. Respecto a la composición de ingresos 
monetarios en los NAF de ambas jurisdicciones se observa que alrededor del 
40% proviene de las prestaciones sociales (en particular de las jubilaciones 
y pensiones como también de la Asignación Universal por Hijo7), entre el 
20 y 35% deriva del trabajo extra-predial y servicios, mientras que 17% se 
deduce de la producción pecuaria (Paz; De Dios; Gutiérrez, 2014). 

Existen dos elementos que operaron como catalizadores de las 
experiencias de constitución de encierros comunitarios: la conflictualidad 
agraria ligada a la tenencia de la tierra y la intervención de las agencias 
estatales de desarrollo rural. Muchas de las superficies de tierra rural de uso 
comunal cercadas por los mismos pobladores para constituir los encierros 
comunitarios son espacios de disputa con el agronegocio hoy, pero también 
habían sido objeto de otras formas de explotación capitalista precedentes. 
Buena parte del bosque nativo chaco-santiagueño fue arrasado o durante el 
funcionamiento de los obrajes, un modelo extractivo-forestal desarrollado 
en la provincia entre finales del siglo XIX y mediados del siglo XX (Paz; 
Jara; Wald, 2019). Actualmente, las agriculturas empresariales, con el afán 
de disciplinar estos territorios, impulsan el despojo de los campesinos que 
aun los habitan mediante diversas modalidades. 

En esta dirección, Perncícula et al. (2011) identificaron tres formas 
de desterritorializacion del campesinado; el desalojo violento, el desalojo 

7 Se trata de una asignación mensual por hasta 5 hijos menores de 18 años que otorga el gobierno nacional a 
padres o madres que se encuentran en condición de desocupados, trabajador no registrado o monotributista 
social.
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latente y el desalojo por reubicación8. Cabe aclarar que en la totalidad 
de las poblaciones rurales involucradas en la conformación de los 
encierros comunitarios no se consumaron desalojos violentos, a pesar de 
las recurrentes amenazas. No obstante, a partir de las interacciones con 
vecinos de otros poblados y con técnicos de agencias estatales de desarrollo 
rural, pergeñaron una estrategia para defender la tierra basada en cercar 
para evitar el desalojo.

Las prácticas de intervención de agentes estatales también fueron 
claves en la puesta en marcha de los encierros comunitarios en al menos 
dos sentidos. Por un lado, en la promoción de derechos sobre la tierra 
entre pobladores rurales en condición de poseedores con ánimo de 
dueño9. Por otro lado, brindando apoyo en términos de asistencia 
técnica y financiamiento para desarrollar actividades productivas que 
permitan el despliegue del potencial endógeno de biodiversidad y servicios 
ecosistémicos del monte del chaco semi-árido, un saber-hacer ligado a la 
cría de animales, como también el trabajo de la madera y las instituciones 
de trabajo comunitario preexistentes. 

A partir de la intervención de los técnicos de terreno que operan en la 
órbita del Programa Social Agropecuario (a partir de aquí PSA) se lograron 
canalizar recursos para la conformación de los encierros comunitarios. 
El programa, de carácter nacional, contemplaba objetivos de naturaleza 
económico-productivo tales como mejorar las condiciones de vida y de 
trabajo de productores minifundistas, aumentar la productividad de sus 
explotaciones a través de la incorporación de tecnología y la diversificación 
productiva e incrementar los ingresos familiares. Pero también incluía otros 
de carácter organizativo como afianzar las asociaciones de productores para 
que sus demandas. Su estrategia de intervención combinaba financiamientos 

8 Para Percíncula et al. (2011) el desalojo total o violento acontece cuando las empresas o personas buscan 
acreditar la titularidad de dominio de las tierras ocupadas por campesinos presentando las escrituras (válidas 
o no), apelando a la fuerza pública y a la coacción directa. Por otra parte, el desalojo latente opera con el 
establecimiento de un administrador que regula las actividades productivas de los ocupantes. Por último, el 
desalojo con reubicación consiste en lograr un acuerdo para la relocalización de los ocupantes en un área que 
permita la explotación empresarial.

9 La condición de poseedor con ánimo de dueño, refiere a la situación jurídica de aquellos campesinos que 
son poseedores de tierras privadas o fiscales y se reconocen como sus únicos dueños, aunque no pudieron 
acceder a las escrituras de dominio. 
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en concepto de créditos y aportes monetarios no reembolsables, asistencia 
técnica y capacitación (Lattuada; Nogueira; Urcola, 2015). Posteriormente, 
tuvo lugar la reconversión del PSA en Subsecretaría de Desarrollo Rural y 
Agricultura Familiar (a partir de aquí SsAF) en el año 2008 y al año siguiente 
se crea el Ministerio de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentación de 
la Nación. 

También los técnicos del PSA en articulación con agencias estatales 
que intervenían en el ámbito de Santiago del Estero y las organizaciones de 
bases campesina propiciaron procesos de promoción del derecho posesorio. 
Cabe subrayar que recién en el año 2005 el gobierno provincial desplegó 
acciones orientadas a tratar la problemática de la tenencia precaria de tierra 
y reconocer los derechos posesorios de campesinos e indígenas. Entre ellas 
se destaca la conformación de la Mesa Provincial del Tierras. De este espacio 
inter-institucional surge la Mesa Tripartita conformada por representantes 
del estado nacional, provincial y de organizaciones sociales desde donde se 
impulsó diversas iniciativas. Una de ellas fue la creación del “Registro de 
Aspirantes a la Regularización de la Tenencia de la Tierra”, que estaría a 
cargo de brindar asistencia técnica y jurídica para lograr la regularización 
su tenencia de la tierra. También se conformó el “Comité de Emergencia”, 
órgano que intervenía en los conflictos de tierra para acompañar a las 
familias campesinas involucradas en los mismos (De Dios, 2010). 

Pese al desarrollo de algunas políticas orientadas a atender a la 
cuestión de tierra en la provincia, han sido insuficientes para brindar una 
solución estructural a la problemática de la tenencia precaria de la tierra. 
Por lo tanto, los encierros ganaderos comunitarios son algunas de las 
respuestas que emergen desde abajo para evitar que las y los campesinos 
sean despojados de su territorio. 
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substratos dE un dIsEño agroEcológIco En sIstEmas campEsInos 
sIlvo-pastorIlEs: l potEncIal EndógEno dE las matrIcEs 
comunalEs 

Los encierros ganaderos comunitarios es una iniciativa que se asienta 
en la matriz comunal de explotaciones agropecuarias sin límites definidos en 
la estructura agraria de Santiago del Estero. Con esta noción se designa a 
un complejo de condiciones que revisten un carácter sine qua non en la 
estructuración de relaciones comunales que son el resultado de procesos 
estructurales que acontecen en múltiples escalas espaciales y temporales 
(Villalba; Gómez; Paz, 2020). 

En el escenario de Santiago del Estero, a lo largo del tiempo, 
tuvieron lugar diferentes procesos que explican la persistencia y prevalencia 
de amplias superficies de tierra sin delimitación precisa. En estos espacios, 
se instituyeron modos de (con)vivir mediante el uso común de la tierra 
y recursos asociados. A partir del análisis de los encierros ganaderos 
comunitarios presentados más arriba identificamos al menos cuatro 
elementos en torno a los que se configuran las matrices comunales y que 
operan como condiciones de posibilidad para el despliegue de prácticas y 
diseños agroecológicos en esas poblaciones rurales.

En primer lugar, la existencia de formas de posesión comunal de 
amplias superficies de tierra y monte, como también de reservorios de agua 
que también se hacen extensible a otros bienes más allá de la naturaleza. 
Desde el punto de vista jurídico, la posesión refiere al “Poder que el 
ordenamiento reconoce sobre las cosas a quien/es las tiene sujetas a la 
acción de su voluntad.” (Tartiere, 2014, p. 130-131). En las explotaciones 
sin límites definidos se advierten formas de apropiación distintas a la 
propiedad privada, cuya existencia es producto de una amalgama de 
procesos de larga trayectoria. Entre ellos se destaca, la institución del 
mancomún, de plena vigencia durante gran parte del período colonial, que 
implicaba la indivisión de tierras entre los herederos, un modo de gestión 
colectiva de recursos y trabajo como también de identidades configuradas 
a partir de los lazos de parentesco y vecindad (Farberman, 2016). También 
los procesos de recampesinización durante la década del sesenta y el ochenta 
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tras el declive del modelo obrajero, que devinieron en la persistencia de 
quienes habían sido peones de las grandes explotaciones forestales, que 
se asentaron allí, aunque sin contar con los títulos de propiedad. Ellos 
encontraron su sustento en la caza y el aprovechamiento común del monte 
para la extracción de madera, frutos y del pastoreo (Paz; Jara, 2014; Riat, 
2012). En estas extensas porciones de tierra sin alambrados perimetrales (a 
partir de esa posesión comunitaria de la tierra) se fue fraguando una forma 
social de la producción con un contenido técnico-organizativo específico 
del proceso de trabajo (García Linera, 2009). 

En segundo lugar, cabe destacar el potencial productivo de las 
explotaciones sin límites definidos en términos de dotación de recursos 
pecuarios y forestales. Según los registros del Censo Nacional Agropecuario 
del año 2002, las explotaciones agropecuarias sin delimitación precisa 
representan casi el 48,30% del total a nivel provincial, se estima que abarcan 
7 millones de hectáreas y que además exhiben una marcada pecuarización 
ya que tienen: 207.173 bovinos, 113.823 ovinos, 445.219 caprinos, 62.993 
porcinos, 44.811 equinos y 13.314 mulares (CNA 2002). La ganadería 
extensiva basada en la práctica de la cría a monte abierto es posible en 
la medida que existen amplias superficies de tierra y monte en posesión 
comunal para el pastoreo de los animales de varias familias aprovechando 
los pastos y frutos nativos, como la vaina de algarroba, como forraje. El 
ganado menor como gallinas, pavos y cerdos es alimentado generalmente 
con cultivos de maíz y alfalfa de los cercos familiares. También las especias 
maderables son utilizadas para construcción de cercos para las huertas 
familiares y los corrales. Giménez Romero (1994, p. 515-516) sostiene 
que ciertas actividades tales como “[...] el aprovechamiento de los 
bosques, rastrojos y la ganadería extensiva requieren un manejo abierto y 
comunal debido a la existencia de ciertas barreras ecológicas”. El potencial 
productivo de las explotaciones sin límites precisos se ha visto eclipsado 
por la dificultad de estimar índices productivos debido a la imposibilidad 
de determinar el tamaño de la explotación. 

Las formas de organización social del trabajo familiar y comunal 
que se forjan sobre la base de una trama de relaciones de parentesco y 
vecindad, constituyen el tercero de los elementos que queremos destacar 
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de estas matrices comunales. Es frecuente que alguno de los pobladores del 
paraje efectúe el préstamo de su reproductor para el servicio de las hembras 
que pertenecen a los rodeos de sus familiares y vecinos. También en la 
faena de animales, las familias suelen recurrir a la colaboración de parientes 
y vecinos, aunque se advierte una división del trabajo por sexo y edad. 
Mientras que los hombres generalmente llevan a cabo la preparación de 
las herramientas de trabajo, el ataje y enlazado de animales como la faena 
propiamente dicha; las mujeres limpian y lavan las vísceras y menudencias 
para su preservación y consumo. El aporte del trabajo colaborativo de sus 
vecinos y familiares se suele retribuir mediante la provisión de carne o con 
trabajo en ocasiones que la contraparte lo requiera. Los niños en general 
suelen ocuparse de alguna tarea ligada a la cría de animales menores como 
la alimentación de las gallinas y pavos y el encierre de cabras, ovejas y cerdos 
en los corrales, como también la recolección de frutos del monte. También 
suelen organizarse jornadas de trabajo comunitario para la apertura y 
mantenimiento de caminos vecinales, construcción y preservación de 
represas, la construcción de la vivienda de alguna familia residente, como 
también la realización de eventos benéficos para la comunidad o algunos 
de sus miembros, festividades religiosas y populares. 

A partir del análisis de todas aquellas prácticas de trabajo comunal 
es posible abstraer algunos atributos que asume. Por un lado, las formas 
de trabajo comunal ya sea que esté orientado a la producción de bienes 
de uso o bienes de cambio como también a la preservación y producción 
de bienes comunes tienen un carácter colaborativo. No están regidas por 
el valor del precio del trabajo en el mercado, es decir que la categoría del 
salario se diluye y prima una lógica de reciprocidad en la reproducción de 
trabajo comunal (Paz, 2017). Asimismo, están sustentadas en una trama 
de relaciones configurada por lazos de parentesco y vecindad y refunda la 
interdependencia entre los miembros de la comunidad. Tiene una identidad 
ligada a la noción de hacer, en el sentido accionado por Holloway (2011), 
como actividad creativa desarrollada sobre la base de conocimiento local 
y de un saber hacer específico en oposición a la noción de trabajo como 
imposición externa del sistema capitalista. 
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Finalmente, los dispositivos institucionales de regulación al acceso, 
uso y gestión de bienes comunes implementados por los pobladores rurales 
de los parajes donde se constituyeron encierros ganaderos comunitarios es el 
cuarto elemento ineludible de las matrices comunales. Resulta inadmisible 
atribuir la cualidad de “comunes” a los bienes sin referenciar al grupo social 
que los está regulando mediante reglas formales o informales, su acceso, uso, 
gestión y control (Bollier 2008; Giménez Romeno, 1994). En consecuencia, 
los derechos de acceso, uso y goce de los beneficios de bienes comunes 
de la naturaleza o bien de creaciones humanas están reguladas mediante 
dispositivos informales de control social que consta principalmente de la 
observancia de los propios comuneros del involucramiento y desempeño 
de sus pares respecto de las actividades vinculadas a la preservación, 
ampliación, mantenimiento y reproducción de bienes compartidos. Por 
ejemplo, mediante la participación en las jornadas de trabajo comunitario 
y en las reuniones de vecinos, que son instancias colectivas donde se toman 
decisiones y se generan acuerdos entre los miembros respecto de bienes y 
asuntos comunes. 

La informalidad de los dispositivos de regulación en términos 
de ausencia de códigos escritos no supone menor complejidad en el 
funcionamiento. A modo de ejemplo, el rumor es una práctica política 
cotidiana que tiene cierta eficacia de control social, en la deslegitimación 
del liderazgo de ciertos miembros de la comunidad ante la advertencia de 
un comportamiento inadecuado. Cabe destacar, que las posibilidades de 
acceso, uso y control de los recursos como los criterios de distribución y 
goce de sus beneficios están mediados por los aporte de trabajo comunal, 
aunque también por la existencia de ciertas jerarquías al interior de 
la comunidad en función de antigüedad en la comunidad, tamaño del 
rodeo, cantidad de familiares que habitan de manera permanente en la 
comunidad, oficio o trabajo principal (albañil, mecánico, productor de 
carbón, tenedor de hacienda, maestro, policía, entre algunas).

En suma, la posesión comunal de bienes materiales e inmateriales, 
la importancia de la actividad pecuaria y forestal, la organización del 
trabajo forjada sobre la base de una trama de relaciones de parentesco y 
vecindad y los dispositivos institucionales en construcción constituyen 
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potencialidades endógenas presentes en la comunidad que permiten 
pensar en diseños agroecológicos promisorios. Todos estos atributos de los 
sistemas campesinos silvo-pastoriles que aquí analizamos son condiciones 
que permiten ampliar los márgenes de autonomía de los productores 
en la medida se construyen sobre la base de biodiversidad ecológicas y 
sociocultural existente, posibilitando una menor externalización para evitar 
ser totalmente disciplinados por el capitalismo, logrando mayor resiliencia 
y procurando alcanzar objetivos socialmente justos.

sobEranía alImEntarIa: sInErgIas localEs y El rol dE los actorEs 
EstatalEs En los EncIErros ganadEros

Los encierros ganaderos comunitarios son iniciativas que brotan del 
potencial endógeno de los sistemas campesinos silvo-pastoriles en la región 
del chaco-semiárido en Santiago del Estero, pero también se edificaron 
sobre la base de las sinergias entre las comunidades rurales con agentes 
estatales. En efecto, se tornan experiencias significativas para reflexionar 
sobre el rol de la institucionalidad estatal y la configuración de iniciativas 
que contribuyan a la soberanía alimentaria. Vale decir que los lazos tejidos 
entre campesinos y las institucionalidades estatales se han caracterizado 
por la ambigüedad que imprime el hecho que el estado ha operado como 
agente en la reproducción de las formas más avanzadas del capitalismo 
dependiente en América Latina (Oszlack; O’donnell, 1995). Pero también 
exige considerarlo como una arena donde tiene lugar las disputas por los 
recursos y los instrumentos de dominación política. 

En ese aspecto, destacamos brevemente las contradicciones y 
oposiciones que existen dentro del propio Estado: al mismo tiempo que 
reprime violentamente con el uso de la fuerza policial una ocupación de 
tierras, también puede contribuir por medio de la actuación de agentes 
estatales para la mejora de la situación de los campesinos. Poulantzas 
(2000) considera que el poder del Estado está formado por fuerzas políticas 
que operan dentro y fuera del Estado. Hay contradicciones internas al 
Estado: al mismo tiempo que es el instrumento de dominación de la clase 
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dominante (ayudando a explorar a los trabajadores), también atiende a 
las reivindicaciones y demandas de las clases dominadas. El desafío es 
entender el espacio y como ocurren las relaciones de poder dentro del 
Estado. Para Mabel Thwaites (2010) es necesario comprender al Estado 
como la aglomeración de una relación de fuerzas entre clases y fracciones 
de clases. Es decir, no es un bloque monolítico sin fisuras, sino que el 
propio Estado está dividido en su estructura.

El sistema estatal y el sistema político hacen parte de un conjunto más 
amplio de relaciones sociales. Pues el Estado no existe aislado y separado, 
sino que está integrado a sistemas políticos más extensos, relacionado con 
otras instituciones y con la sociedad civil. Está en un lugar paradójico: es un 
conjunto institucional y tiene la responsabilidad de mantener la cohesión 
social, de la cual también es parte. Así, es continuamente demandado por 
diferentes fuerzas sociales para resolver los problemas que ocurren en la 
sociedad. Es el lugar de las luchas y las contradicciones de clase, así como 
es el sitio de luchas entre sus distintas ramas (Jessop, 2014).

En este artículo analizamos el rol de los agentes estatales en el 
proceso de constitución y funcionamiento de los encierros ganaderos 
comunitarios. Los agentes estatales habían comenzado a intervenir en 
los territorios donde se conformaron los encierros con la intención de 
alentar la producción bovina. En sus orígenes, la asistencia de los técnicos 
extensionista tenía un perfil principalmente productivo. Los pobladores 
realizaban “cría a monte”, pero la pérdida de animales, el robo del ganado, 
falta de control del rodeo en períodos de preñez y pariciones y la escasez 
de forraje natural eran problemas frecuentes. Frente a estas advertencias, 
los técnicos del PSA proponen la conformación de “encierros ganaderos” 
o “potreros”, es decir superficies de monte destinadas a la cría de ganado 
bovino para lograr un mayor control del rodeo y mejorar la cría mediante 
prácticas de manejo silvo-pastoril. 

Sin embargo, estos agentes estatales no permanecieron al margen 
de los conflictos por la tierra. Ante la amenaza de ser despojados de esas 
superficies de tierra, muchos pobladores adhieren a la iniciativa de construir 
los potreros y cerrar las superficies de uso común para defender la tierra. 
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En efecto, el propósito de “mejorar la producción” quedó intrínsecamente 
asociado a la promoción de los derechos posesorios sobre la tierra. 

De este modo, en la interfaz técnicos estatales y pobladores rurales, 
se engendra una estrategia de defensa de la tierra basada en el binomio 
“producir-hacer posesión”. Dicha estrategia encontraba sustento en el 
marco legal del derecho posesorio, que al mismo tiempo era promovido por 
las organizaciones que asumen la representación de campesinos e indígenas 
en sus luchas por la tierra, pero se despliega a través de propuestas técnicas-
productivas promovidas desde la institucionalidad pública.

Por consiguiente, los encierros ganaderos comunitarios constituyen 
una estrategia legal y productiva de defensa de la tierra. Se funda y legitima 
a través de instrumentos jurídicos, en particular los derechos posesorios 
contemplados en el Código Civil y Comercial de la Nación; y mediante 
canales institucionales como los programas estatales de desarrollo 
rural. Los técnicos estatales que impulsaban el cercamiento de campos 
comunales ante los conflictos residían en la comarca, provenían de familias 
campesinas e incluso en sus trayectorias de vida, tuvieron momentos de 
militancia en la lucha por la tierra. Por lo tanto, desempeñaron un rol 
decisivo en legitimación de la iniciativa en ámbito de la institucionalidad 
pública promoviendo que la delimitación de las áreas comunes de pastoreo 
y los cambios en las prácticas de manejo de recursos permitiría mejorar los 
ingresos de los pequeños productores como lo solicitaban los programas de 
desarrollo rural vigentes. La dimensión productiva de la estrategia reside 
en su modo de materialización, ya que se resiste produciendo. Para llevarla 
adelante fue necesario captar los recursos emanados de distintos programas 
estatales, nacionales y provinciales que financiaban inversiones prediales 
con fines productivos. Por ejemplo, los recursos para construir los potreros 
en las zonas disputadas con la empresa propietaria de campos contiguos 
se obtuvieron mediante la formulación de proyectos que financiaban la 
compra de rollos de alambres para la mejora de corrales en los predios de 
los “productores” del poblado. 

Asimismo, los técnicos promovían el asociacionismo y la organización 
comunitaria, lo que devino en la formalización de la existencia de las 
“comunidades” en estos parajes. Partían del diagnóstico que impulsar 
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la cría de forma mancomunada era una propuesta “viable”, en tanto se 
asentaba en la práctica de uso compartido de las áreas de pastoreo. Además, 
el agrupamiento de productores constituía un criterio de elegibilidad de 
los beneficiarios de programas como PSA y PROINDER10. En este marco, 
aconteció la formación de asociaciones civiles como comisiones vecinales 
en el caso de los pobladores de los parajes de Santa Catalina-Santa Rita y 
El Puesto o asociación de fomento comunal en el caso de los pobladores 
de El Hoyo. El asociacionismo constituía un imperativo de organización 
social en la vinculación con agentes estatales para acceder accedan a las 
prestaciones de estos programas, especialmente con fines económico-
productivos.

Las mediaciones técnicas y políticas de los extensionistas y técnicos 
de agencias de desarrollo que operan a nivel nacional, provincial y 
municipal fueron claves en múltiples aspectos como: la promoción de los 
derechos posesorios; la recuperación prácticas tradicionales de manejo de 
recursos pecuarios y forestales como también facilitadores del sincretismo 
con otras tecnologías compatibles con los atributos y la dinámica de 
los agroecosistemas; y la asistencia financiera prevista en los programas 
estatales que permitió realizar inversiones en los campos comunes.

La actuación de los agentes estatales para la promoción del 
asociativismo y organización comunitaria se inserta en la lógica de la 
implementación de políticas públicas del paradigma de la cuestión agraria. 
Según Fernandes (2015), en los territorios campesinos, las políticas 
públicas se crean o son apropiadas a partir de la lógica del trabajo familiar 
o cooperativo, de producción agroecológica de alimentos saludables para la 
comercialización en mercados locales, regionales o nacionales. Por lo tanto, 
consideramos que, en el caso de los encierros ganaderos santiagueños, las 

10 Programa de Desarrollo de Pequeños Productores Agropecuarios (PROINDER) tuvo alcance nacional y 
comenzó a ejecutarse en el año 1998. La unidad de ejecución en un primer momento fue la Secretaría de 
Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentos, hasta la creación del Ministerio de Producción que atribuyó 
su implementación a la Unidad de Cambio Rural (UCAR) y a la Subsecretaría de Desarrollo Rural y 
Agricultura Familiar de la Nación. Su objetivo fue mejorar las condiciones de vida de pequeños productores 
agropecuarios y trabajadores rurales transitorios promoviendo mejoras en sus ingresos, como también en su 
organización y participación a través del financiamiento de inversiones en asistencia técnica, capacitación 
apoyo en la comercialización y fortalecimiento institucional.
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prácticas de los agentes estatales especialmente del PSA promovió, de esta 
manera la soberanía alimentaria de los territorios campesinos. 

a modo dE cIErrE: EncIErros ganadEros como construccIón 
dE altErnatIvas agroEcológIcas En la dEfEnsa dE la sobEranía 
alImEntarIa y dE la tIErra

Buena parte de la literatura sobre agroecología ha puesto énfasis 
en las sinergias entre diferentes procesos biológicos, socioeconómicos y 
culturales al interior de los agroecosistemas, es decir el despliegue de su 
potencial endógeno, como también en la complementariedad con otros 
(Altieri, 2009). No obstante, uno de los principales desafíos que enfrentan 
los diseños agroecológicos es lograr su pervivencia y su consolidación, 
evitando ser asfixiados por las institucionalidades que sustentan el régimen 
agroalimentario actual. 

Toledo (2012) sostiene que la agroecología ha desatado procesos 
en América Latina que implican un complejo conjunto de sinergias y 
reciprocidades entre las dimensiones cognitivo-epistémica, práctica-
tecnológica y social-política. Entonces, cobra sentido ir más allá del 
análisis de la finca para avanzar en la comprensión de la telaraña rural, es 
decir la interrelaciones e interacciones entre actores, recursos, actividades, 
sectores y lugares dentro de las áreas rurales (Jan Der Ploeg; Marsden, 
2008) para evaluar las oportunidades y consecuentemente los obstáculos 
en sostenibilidad y expansión de las prácticas y formatos agroecológicos.

Proponemos identificar en los encierros ganaderos comunitarios, 
como diseños agroecológicos emergentes, los aportes y los desafíos en 
la defensa de la soberanía alimentaria y de la tierra en relación a tres 
dimensiones que proponen Cuéllar Padilla y Sevilla Guzmán (2009). 

En cuanto a la dimensión ecológica, destacamos que las prácticas 
de ganadería extensiva con especies pecuarias autóctonas y donde el 
pastoreo se realiza en campos de uso común aporta en la configuración 
y el mantenimiento de agroecosistemas de alto valor ecológico. Algunos 
estudios han puesto en evidencia que la ganadería extensiva favorece a la 
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preservación y potenciación de la biodiversidad de especies herbáceas y 
arbóreas favoreciendo la calidad de forraje y nutricional de los animales. 
Al mismo tiempo, las especies pecuarias autóctonas constituyen un 
reservorio genético y el pastoreo genera una cubertura forestal con 
menor material combustible que los torna menos propensos a incendios 
forestales (Fundación Entretantos, 2018). Se trata de claros indicios 
sobre la contribución de las prácticas pecuarias extensivas en términos 
de preservación de la biodiversidad y resiliencia en el escenario de crisis 
ambiental. No obstante, uno de los principales desafíos que se presentan en 
este plano reside en las fuertes limitaciones ambientales y de infraestructura 
para el acceso al agua de calidad para el consumo animal y humano en los 
encierros comunitarios. 

Respecto a la dimensión socioeconómica, la ganadería extensiva se 
desarrolla a partir del aprovechamiento de recursos naturales autóctonos 
(pastos, frutos y maderas nativas). Por lo tanto, los costos de producción 
son bajos debido a la independencia de insumos, especialmente forraje y 
suministros energéticos externos. Además, las prácticas de uso y la gestión 
común de los recursos naturales, como de infraestructura productiva y 
social entre las familias campesinas han sido claves en el sostenimiento y 
viabilidad de cría de animales en amplias superficies de tierra en la medida 
que se apoya en instituciones de trabajo colectivo colaborativo, mediado 
por reciprocidades. Además, existe una cultura ganadera pastoril vinculada 
a un saber-hacer de los campesinos en la cría de animales que supone una 
permanente adaptación a los procesos ecológicos locales. También facilita 
la apropiación e integración de tecnologías exógenas (por ejemplo, el 
complemento forrajero con pasturas implantadas) a la matriz productiva 
y organizativa existente sin que implique pérdida de autonomía. En este 
sentido, las propuestas técnicas realizadas por extensionistas de agencias 
estatales de desarrollo rural han sido congruentes con el reconocimiento 
y valoración del potencial endógeno productivo ganadero y organizativo 
comunal, un elemento imprescindible en la configuración de esquemas de 
extensión horizontal que se plantea desde el modelo agroecológico. 

Frente a las mejoras de los índices productivos, una asignatura 
pendiente es diseñar alternativas de circulación y comercialización de 
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la producción ganadera de los encierros comunitarios. Gran parte de 
las dificultades de las familias campesinas en la venta de la producción 
pecuaria, especialmente bovina y caprina, está asociada a la existencia de 
una institucionalidad del mercado que regula los estándares de calidad, 
precio y canales de comercialización en relación al esquema de producción 
ganadera industrial y que no considera las singularidades en las prácticas 
de manejo y la base territorial de la ganadería extensiva en sistemas 
campesinos. Afianzar el gobierno de los mercados locales de productos es un 
desafío urgente que se impone a las familias campesinas involucradas en 
los encierros ganaderos comunitarios en Santiago del Estero, para revertir 
las condiciones de negociación y estructuras de intercambio desigual 
impuestas por los compradores y propiciar el abastecimiento de alimentos 
de origen animal de calidad a las poblaciones de la comarca. 

Siguiendo a Cuéllar Padilla y Sevilla Guzmán (2009), la dimensión 
política de la soberanía alimentaria implica conectar experiencias 
productivas con proyectos políticos que apunten a desarticular las 
estructuras de desigualdades sociales. Los encierros ganaderos comunitarios 
son experiencias productivas que se enlazan con proyectos políticos de la 
lucha de los campesinos poseedores para frenar las distintas modalidades de 
despojo de la tierra y el territorio. Pero también para afianzar su control que 
se hace efectivo no sólo en la reivindicaciones y demandas en la instancia 
de la justicia formal, en las protestas callejeras; sino que la lucha también se 
despliega en las prácticas productivas cotidianas generando medios de vida 
para el propio sustento de las familias campesinas y las poblaciones locales. 

Por su parte, Borras y Franco (2012, p. 7) proponen referir al 
derecho de soberanía de la tierra (alternativamente a la seguridad en la 
tenencia de la tierra) como “el derecho de acceso efectivo a la tierra, al 
uso de ella y a su control, así como a los beneficios de su uso y ocupación, 
entendiendo la tierra como un recurso, como territorio y como paisaje”. 
Por consiguiente, un desafío inaplazable para hacer efectivo la soberanía de 
la tierra de las comunidades campesinas reside en lograr el reconocimiento 
formal estatal de los sistemas de derechos plurales, más allá de la propiedad 
privada y de las múltiples formas e instituciones comunales y comunitarias 
de gestión del territorio, que no se agotan en las instituciones de los 
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pueblos indígenas. Por consiguiente, es necesario incorporar las relaciones 
sociales como unidades de análisis y objeto de las políticas públicas. Es 
necesario reaccionar contra la perspectiva neoliberal de la gobernanza de la 
tierra, la cual se centra en el Estado, el cual descarta las cuestiones sociales. 
Esta es una visión desde “arriba”. La soberanía sobre la tierra, al contrario, 
viene desde “abajo”, colocando al pueblo como protagonista. Tiene una 
orientación política e histórica, considerando las relaciones de poder que se 
originan en las relaciones sociales de la propiedad y producción con base en 
la tierra. Por su propia naturaleza, es un proyecto político que involucraría 
a trabajadores urbanos y rurales, dentro de los estados nacionales y también 
en el ámbito internacional (Borras; Franco; Kay; Spoor, 2014).

Como hemos descripto en este trabajo, la matriz comunal de 
explotaciones agropecuarias sin límites definidos en la estructura agraria de 
Santiago del Estero posibilita el despliegue de prácticas agroecológicas que 
se insertan en la Soberanía Alimentaria y por la Tierra. En ese sentido, 
podemos considerar los encierros ganaderos comunitarios como una 
estrategia de resistencia en la Soberanía por la Tierra. Son estrategias desde 
abajo, protagonizadas por los campesinos santiagueños como forma de 
lucha por la tierra y sus territorios.
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